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P ara resolver los problem as agrícolas  
es preciso escuchar a  los cam pesinos

E l problema de' 'la reíolecciúij 
preocupa iatensaniente^a las autorí- 
& d es. Para tratar de soMcionarlo 
ie  lian reunido el corone! Jeíc dcl 
g jcreito  del C en tro ,,,el gobernado? 
elvil de Madrid,, el director, de los 
Ser\ic3os de Intendencia del E jér­
cito del Centro, el genrente del Con­
sorcio de la Panadería y  Molinería 
de Madrid y  _cl ingenireo jefe de lâ  
Sección Agronómica de la jirovincia. 
Todos los reunidos ofrecieron su co­
laboración, y  sé adoptaron niedidas 
que se harán' jiltliHcas en nimncntq 
oportuno.

' Con la sinceridad rpie-nos carac-; 
teriza, hemos de aplaudir pl celo de 
las autofídadcG en e sta cuestión; 
pero esa misma sinceridad nos auto­
riza a no ocultar nuestro criterio so­
bre un punto interesante del proble­
ma. Nos referimos a la necesidad de 
que los campesiiiQS intervengan di­
rectamente en, esas deliberaciones. 
Ellos cuentan con organismos pro­
fesionales que pueden prestar eficaz 
colaboración. Nuestra Federación ; 
Regional de Campesinos y  Alimenta­
ción (Icl Centro y  la entidad similar 
de la U. G. T . están perfectamente 
capacitadas para aportar a estas reu­
niones el fruto de su experiencia y 
de sus conocimientos. No',se trata de 
concederles importancia en el terre­
no oficial o poner de relieve su meri­
toria labor eii los problemas del cam­
po, sino de colocarlas en 'el puesto 
que merecen, ya, que, sin disputa, es­
tán preparadas, como organismos 
coiisuUivos de acusado valor.

liem os defendido cu estas .colum­
nas repelidas veces la necesidad de 
una estrecha relación enl^e las au­
toridades y  el pueblo en pie de gue­
rra. Las primeras son las encarga­
das de dictar disposiciones y hacer­
las cumplir; nadie puede rozar lo 
que es privativo de su función; pero 
las entidades sindicales, las que 
agrupan en su seno a la clase obre­
ra, a la clase trabajadora, a los pro­
ductores eii general, cuentan c«n ele- 
incutos para prestar una colabora­
ción útil y  constante a .quienes asu-  ̂
mcii la rc.si>oiisabilid:>d de la vida pú­
blica eii todas sus manifestaciones. 
No es posible examinar y resolver 
problemas de trabajo sin oir la voz 
dc'las representátiones proíes&uales. 
Este sano criterio k- comparte el Go­
bierno, y, con él, muchas autorida­
des. Pero precisa establecerlo como 
norma general para que ningún pro­
blema, ya desde, e l . de vi.--U
local, coiuo del nayioiial, escape U 
concurso de qulmes están capacita-’

,dos B^foiq^iooftiiiKitleipam IxyRllar á 
rcsolverloK E üta ’ opiilíón'nuestra li& 
epeon ti'«do ^ienipve íavorable acogir 
da, y  ahora, eon.niotivoide’las'VarcaS 

. dB<)a recolección q w  se atecina, de­
be peaKaleecr.rAdí lo ’ requierela ur- 
geccia. dei caso y  la necesidad de 
aprovechar todos’Jos^tfaétorés que 

.tiendan a  ireeoleerlo. • L a eoftsulta a 
los-'orgtiiüsraos cam peónos'tfe im- 
ipídfecindíbletsi sé q e k fe 'a eé l'íía r  el 
é th o  de la’Tecéltcwón. «»■ »■ *•

LSi‘ ‘pu'eb^i)s'dc lá  re^ ón ^eí*Cen- -■  
tro pnedéii sentirse ópunusl'pl Los 
btnftbrcs'disponíÜle's y  las mujeres, 
*¿ieilípre '<H¿{5u'esta’s* a s u p l i r l o s  au­
sentes, sábtán’'súpcrársc para, por 

’su parte;' no' dejar nada por Hacer. 
Pdro, además',' el probleúia áe la co­
secha, qüe ábsórte la áffencíón de las 
'autoridades y  de íos' Sindicatos, en­
contrará la ayuda decidida dé todos 
para que no sé 'm alo gre ‘ni un solo

grano. Entre los problemas de la re­
taguardia, problemas que afectas 
directamente a los frentes y  a toda 
la población civil, está ,el de-la pro- 

,doccíón.

Y  en primera linea el de recoger 
lá riqueza ya  producida. Para lograr 
psto no se omitirá sacrificio.

T R E S
libros esiierailos por 
la clase trabájadora

u .ROMANCES DE “ G N T
por Au'onio Agraz .

Confedérales
por C^air-o de Guzmán

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J-Garda Pradas

DE VITAL IMPORTANCIA PARA LA GUERRA

La ordenación sistem ática y la  realiza^ 
ción eficaz de tod as la s  tareas de la  
recolección deben ser atendidas y  cni= 
dadas por tod os con el m ayor esm ero

sí en circuns­
tancias normales las tareas de la re­
colección tienen una importancia ex­
traordinaria, en las que actualmen­
te atravesamos esta importancia re­
viste caracteres trascendentalísimos 
pues del orden y  del método con que 
se lleven a cabo aquellas tareas, de­
pende, en gran medida, nuestra po­
sibilidad de resistencia; máxime si 
se tiene en cuenta que la actitud de 
los países extranjeros puede, inclu­
so en estos aspectos, dar lugar a 
deficiencias y  aun dificultades de 
aprovisionamiento que no existirían 
si la guerra no continuase domi­
nando en nuestros campos.

En la cosecha que está a punto de 
recogiéndose, está la posibilidad pri- 
y  para algunos productos está ya 
ecogiéndose, está la posibilidad pri­
mera del pueblo español para con­
tinuar su heroica resistencia, lo que 
equivale a decir que en ella tenemos 
la seguridad de la victoria. Es im­
posible que haya nadie que dude de 
la 'realidad de esta afirmccióii. Por­
que es en nuestros campos, cultiva­
dos más intensamente que nunca, 
porque los trabajadores del campo

sabían que al cultivarlos afirmaban 
BUS derechos primordiales a la tie­
rra y  ayudaban a sus hermanos de 
clase que en Sos frentes de batalla 
cerraban y  continúan cerrando, 
siempre con renovados ímpetus el 
camino a los rebeldes, donde se en­
cuentra el sustento y  la vida de te­
da la España antifascista. De esos 
campos, colectivizados o no, es de 
donde hemos de obtener los produc­
tos necesarios para la alimentación 
de todos los soldados y  de todos ios 
obreros que están derrotando al fas­
cismo internacional. Y  por esto se 
hace necesario considerar a los cam­
pos, a sus frutos, como arma d: 
combate de primerísima categoría 
para combatir a los rebeldes y  pam 
caminar de una manera segura ha­
cia la liberación definitiva de todos 
los humildes.

Es traidor a la España antifascis­
ta, es traidor al pueblo español en 
lucha contra sus enemigos y  siís

dominadores seculares, quien de un« 
manera u otra dificulta, entorpece 
o  retarda las faenas de la recolec­
ción; su calificación como enenúgo 
del pueblo no ofrece lugar a dudas 
de ningún genero, porque con su 
actuación, consciente o inconscien­
te, que de todo puede haber y  .de 
hecho hay, no hace sino favorecer; 
ios designios de los rebeldes, pres­
tándoles una colaboración que no 
por estar alejada de los campos de 
batalla, ni por no estar en relación 
inmediata con los problemas de la 
guerra, deja de ser más eficaz y,, 
por consiguiente, más dañina y  pe­
ligrosa para la causa del antifascis­
mo.

Nadie ni nada puede ser obstácu­
lo para la ordenación sensata de la 
recolección, ni para que ésta se He­
v e  a efecto con las mayores garan­
tías de seriedad, que son, por con­
trapartida lógica, garantías de éxi­
to... Si la recolección de la cosecha 
nos asegura la subsistencia en bue­
nas condiciones de todos los espa­
ñoles de la zona leal, que luchan y 
se sacrifican por la victoria del pue­
blo, cae por ju base todo aquello 
que pueda ser un obstáculo para el 
normal desenvolvimiento de todas las 
actividades relacionadas con la co­
secha. Esta toma el carácter de uti­
lidad pública de primer orden, por­
que es también, al mismo tiempo, 
utilidad militar y guerrera de la má­
xima importancia. De una impor­
tancia tal, que sin una recolección 
Wen ordenada es imposible crear las 
condiciones mínimas de vida que son 
necesarias para continuar comba­
tiendo; y, por tanto, sin una reco­
lección bien ordenada, se esfuman 
las posiinlidades de victoria, pues la 
capacidad de sacrificio encontraría 
su muerte misma, su máximum in­
superable. en el vencimiento defini­
tivo por falta de las condiciones f í ­
sicas indispensables para continuar 
la lucha, para poseer las energías 
corporales que la lucha requiere.

Todos los españoles antifascistas, 
Gobierno, partidos políticos, orga- 
ñera!, están en la obligación inelu- 
nizaciones obreras y  pueblo en ge- 
dible, en la obligación y  deber do 
guerra, de reconocer la importancia 
que la co.secha tiene para nuestro 
triunfo, y  de prestar todo el alíen­
lo  y  toda la colaboración material 
que sea necesaria, a los camaradas 
encargados de llevarla a cabo, para 
que el más halagüeño de los éxitos 
corone sus esfuerzos.

Bien entendido que un triunfo eri 
la recolección puede pesar tanto, in­
cluso más, que un triunfo en los 
mismos frentes de combate; 
sabido es que en las guerras, no *0" 
lo se vence por la cantidad de tierra 
que se conquista, sino por Im  con­
diciones de subsistencia física que 
existen, tanto en los frentes, como 
en la misma retaguardia.

Leed CASTILLA UBRE

Donde haya un traidor, hay un enemigo. 
Donde haya un irresponsable cruel 
y egoista, hay un traidor.

Ayuntamiento de Madrid
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Lágrimas de cocodrilo
Dice el “ N ew -York Tim es” ;
-‘ L a  guerra ^  España ha llegado 

al límite del horror j  de la tct- 
güenza coa los asesinatos que se 
cometen contínnaniente por los 
aereoplauos fascistas. K o  existe na­
da en ninguna guerra eurc^>ea que 
inieda parangonarse con estos es­
pantosos ataques contra no comba­
tientes inermes. E l tufo del fascis­
mo sube a  las narices de Europa 
en estos días.

Si estos asesHiatos tienen ua 
‘̂obictívo m ilitar'’ según los fas­

cistas el objetivo fo ro »  parte de 
las nuevas artes,  ̂ de la nueva cien- 
c k  de la guerra. Guerra coatra los 
niños, las mujeres; guerra contra 
los viejos y  coittra b s  enfermos. 
Guerra contra U hunaaidad. Gue­
rra  que ensucia las banderas, que 
mancha para siemjwe el liooor de 
quienes la liacen.

Uíia vieja frase, estampada y es­
tereotipada desde hace más de 
veinte años, vuelve a la memoria; 
“ Caballeros del aire” . ¿Qniéa que­
rría estrechar 2a mano ensangren­
tada de uno de estos caballeros que 
l>ombardean brutal y  cínkam este 

.las poblaciones civiles- de España? 
¿Quién rendiría honores a  hombres 
de semejante catadura? ¿Quién no 
se alejaría, con odio y  orror. de 
ellos y  de los amos a quienes obe­
decieron y  obedecen?

Sen estas palabras nobles, escri­
tas para expresar nobles sentimien­
tos. Y  está bien. Hacer sentimen­
talismo no cuesta m ucho; derra­
mar algunas lágrimas sobre las víc­
timas inocentes inmoladas por la 
barbarie capitalista, se ha conver­
tido en una moda.

^ t r e  todos los secuaces de esta 
moda inexplicable, el Times, que 
es el órgano más autorizado de la 
plutocracia americana ha aplaudi­
do al Golnemo de Wasitingtóa 
ctiatiilo, violando tratados intenia- 
cimiates, negó al Gobierno consti­
tucional de España, democrático 
como el (le los Estados t.'nkIos. el 
derecho de comprar armas y  tnu- 
aáciones, ,aún pagándolas en oro, 
para vencer y aplastar la sediemn 
de-los generales felones.

Si el Gobierno de los Estados 
Unidos en Julio de 1^36 hubiese d¡- 
clio al Gobierno de España: tu tie­
nes derecho a ctmiprar armas y  
municiones y  nosotros no te nega­
mos este derecho, a estas horas la 
sedicción estaría más que domina­
da, el pueUo de España se vería 
libre de los ataques del fascisnto y 
del clericalismo y el “ New-Y’or!< 
Tim es”  se hubiera aliorrado estas 
lágrima" -*■  " "  '

Se consideró que en España, ven­
cida la sedición, h  república se hu­
biera podido trasformar en repú­
blica social; se advirtió que el pueblo 
español victorioso, hubiera podúlo 
lanzar el grito de revancha para to­
dos los oprimidos; y íué pior esto por 
lo que el Gobierno de los Estados

Unidos siguió la política inglesa, la 
política de no Intervención 

E l Embajador de España lia pedi­
do al Secretarb de Estado Corder 
Hull, una vez más, en estos trági- 
fx» momentos, la libertad de com­
prar armas para defendernos; pero 
HuH ha contestado negativamente. 

Los hechos son bien reales y  d a ­
ros. Si tanto horror y  tanto dolor se 
siente ante los criminales y  rqiog- 
nantes estragos que el bandolerismo 
fascista realiza regularmente sobre 
mujeres, niños y  ancianos; sí tanto 
repugna este bandolerismo fascista, 
violador de los más elementales sen­
timientos del derecho humano, no se 
lancen más palabras al viento, ni se 
derramen más lágrimas sobre la are- 
na del desierto, sino actúese enér­
gicamente con la a{dicación lea! y  
real del derecho internacional, sofo­
cado expresamente con el tóxico de 
la no intervención.^

M enos palabras y, más hechos. Y  
fuera las lágrimas a

SOBOOS BEL CORIZON

¿Merecen aún ei tí" 
talo d e  h o m b re s?

‘ ‘ Los qMe de lejos contemplan, 
impasibles, los horrores que pa­
decemos, ¿tienen traza de con­
ciencia? ¿.Merecen aún el título 
de hombres?”  Estas pasabras, 
pronunciadas con la responsabili­
dad de su justa fama, por un 
hombre oue más que en sus pro­
pios méritos se parapeta en k  
convivencia con el pueblo y por 
ende en su identidad de senti­
mientos co nel pueblo mismo, tie­
nen en estos instantes un doble 
eco de sinceridad, que necesaria­
mente ha de repercutir en muchas 
conciencias universales. Jacinto 
Benavente, al lanzar, desde la to­
rre de marfil de sus íntimos sen­
timientos este gesto de desprecio 
ofimpico hacia los que todavía se 
atreven a conjugar los vocablos 

de libertad y  democracia, para 
atenuar inútilmeate su sordera 
de corazón, sintetiza elocuente- 
mente cuanto de profundo des­
precio anida el pueblo esfMñot 
contra esos sostenedores de la 
falsa democracia, muñecos viles 
de todos ios jerifaltes de todas las 
dictaduras.

Indudablemente, el apostrofe 
benaventino es un salivazo más, 
arrojado a la cara de todos los

No se favorece a los rebeldes tan sólo 
porque se ayude y  se apoye al fascis­
mo. También se les puede favorecer, 
y  quizás en mayor medida, despresti- 
giandp al antifascismo con conductas 
abyectas y con egoísmos sin límites.

cultivadores de la d^ilídad y  de 
la encrucijada.

Con su olímpica dignidad, el 
creador de Crispín sonríe una vez 
más, seguro de que la voz caver­
nosa y  amenazadora de “ {M i di­
nero!, ¡mi dínerol” , se enseño­
rea de todas las conciencias ex- 

•  nuestra lucha, con su si­
nuoso signo de privanza.

Pero, junto a esta formidable 
díatrfiM, Benavente, interprete 
seguro de la gran gesta esparto- 
k ,  traductor veraz de ki gran 
obra de libéración, creada por el 
pweMo español, g rk a  a k  par cou 
voz firme y  sestu-a: “ f>refiero 
caer por mnoaenn o morir ap ks- 
todo por k s  bombos iU lonleiwa- 
Hos, antes que arrastrarme a  k s  
pies de los mvasares” .

A n  ckm a el puebk español. 
Así pieusan en bkque k s  traba­
jadores e ^ M o k s . Y  no en kdde 
el artífice de “ L a  noche del ki- 
bado” , es, ante todo y  sobre to­
do, an trabajador mas.

Los sordss del corazón habrán 
sentido en sus entrañas, ante k s  
pakbras pronunciadas por d  es­
critor español d  presidente de k  
A . R. A. C ,  camarada Juan Bra- 
ñas, el primer escozor de su pro­
pia e intima repugnancia. Porque 
mJudablemente, cu aitos se mues­
tren indiferentes y  cobardes an­
te nuestra guerra de independen­
cia no merecen, en verdad, el tí­
tulo de hombres.

Del 9 largo
i ' n »  d e  l o s  s n r e f o s  d e  h  v f c t o -  

r i a ^ c s  l a  i n l e t l 'S i f i c a c i ó n  d e l  t r a b a j o  

e n  c a d a  f/»o d e  l o s  q u e  ¡ t a c e m o s  

a l f f o  p o r  e l  f t i u n f o  d e  l a  i - i b e r i a d .

R s  d e c i r ,  q u e  n o  h a y  p u e s t o ,  p o r  

s e n c i l l o  q u e  p a r e z c a ,  q u e  n o  d i r i j a  

u n a  i i i l c n s a  l a b o r .

Por lo lanío, es inadmisible qt'.e 
por el mero hecho de sentirse vajo 
o siuiplcmcnte cómodo, se enJor. 
pczca la marcha de las cosas en 
moz-mienío.

Además, de que eso se íralaríi 
de un aclo de sabolefe. e¡i cierto 
modo voluntario, toda vez que se­
ría ttn retraso en el ritmo acelerado 
que nos imponen ¡as circunstancias 
actuales.

Decanos esto, porque ccmoccmos 
cases en los cuales por el scticiílo 
motivo de “ no querer” , se entor­
pecen labores, que a los entorpece- 
dores les podría parecer buena o 
mata, pero que es siempre buena 
parj ¡a causa del pueblo.

A'o pueden subsistir de niiigiiua 
manera aquellos tiempos emque una 
oficina era un antro, de desahogo 
y un pozo de cafés con "media” .

VENTANO AL MUNDO

La realidad nos presenta de «n 
modo claro, que los tnimitos tienen 
un valor iHcateulable y no somas 
nosotros los que podemos discutir 
y  menos desviar le f  uerza de la rea­
lidad.

Njfon vnelfe a ser de. 
actualidad. Son lo s  
empréstitos de íu stria  
Shyiock grita: «.“ iH i  

d i n e r o . . . ! ”
E l temor a la guerra hace que las 

actit¡}des n á s  autagóiiicas &e aJs¡>- 
teii dentro y  fuera de F.cpaAa

A sí, mientras las liltimas declara­
ciones de Chaiiiberlaín en la Cáiatr* 
de los Comunes son tomadas por 
unos como prueba evidente de que 
estamos asistiendo al final de e.ste 
‘iiandicap” de tnmsigcocias y  ckn - 
dicaciones. otros, por el contrario, 
sin dar tanta importancia a las niani- 
kstaem nes del “ premier”  sobre la 
necesidad de implantar el vt^aaü.- 
riado una vez que la guerra estíi- 
llasc, crien que de lo que se trata en 
Londres es seguir expittando este 
temor — ia gnerra— , cada día «n'is 
justificado, pnesto que toda ia poti- 
tica que ae viese dc.sarroüando no 
es que pagar pasias a los tntc- 
luigos de la paz.

Los ingleses ya  saben que si la 
guerra estalla, y  no se tra!»aja de la 
nwjor utanera para qtte tal desgm- 
d a  no sea fatal, todos los ingkacs 
tendrán que cojer el ‘‘choj)©” .  y 
Qiamberlaín, conociendo todo el lio- 

•rror qne los ingleses sienten al fusil, 
lia {Muisado que ia mejor manera de 
sostenerse, sin grandes quebrantos, 
eu el poder.y sin violencia en el ban­
co “ azul” , teniendo que tartamudear 
ante los ataques justifiendos de las 
oposicioires, es recordar a los ciu­
dadanos de la Gran Bretaña qne todo 
lo “ acontecido”  se debe al amor que 
por la paz y por el bieneslar de io ­
dos ios ingleses ha sentido y siente, 
además de conseguir una unión tia- 
cional, pero sin que pase de la ela- 
Ixírada con Maaioiiaki, tan conser­
vadora como la que desean ios mer­
caderes de la City, a fin de que k s  
digestiones sean tranquilas y los nc 
godos lo menos accidentados po­
sible.

Esta realidad hace que seamos 
menos optimistas coa respecto a 
una dedsiún contundente en el Tá- 
mesis, a pesar de la e.xposición de la 
“ Royal Air Forcé” , puesto que al 
mismo tiempo que taíes optimismos 
se manifiestan, demasiado crédulos,

——  yjj qyg jjI hundimien­
to  del “ Thorpcrliall” ha sucedido el 
d e l  “ Penthomes” , precisamente 
cuando la enérgica protesta britá­
nica llegaba a conocimiento de la 
Junta facciosa de Burgos.

Se ha hablado del voluntariado por 
el “ premier” ; pero también de «na 
anroxinveión con Berlín, precisa­
mente cuando se negocia con el 
“ fikiirer" el tecoaociraiento de las 
deudas contraídas por Austria, c o ­
mo, asimismo, se habla de restable­
cer las normas de la Conferencia de 

•Kyofl para evitar nttevos hundi- 
micntoe.

0 ¡)tiu)tsmo de paz y  • de guerra, 
mientras Ips negociantes preparan 
sus tinglados, olvidando muchos que 
los buques-cisternas hundidos an­
tes de Nyon — y  el petróleo es oro 
líquido— , fue lo que hizo aquella 
movilización de buqpes de guerra 
por el Mediterráneo.

Las deudas de Austria, más que 
el “ voluntariado”  en boca de Chain- 
bcrlain, es lo que hace que se hable 
de aproximación Cbn Berlín, mien­
tras ej problema checo — problema 
de problemas—  se va agudizando, 
bien a  pesar del Gobierno de “ los 
lores” , pidiendo a éstos una transi­
gencia más

VISADO POR LA CENSURA
Ayuntamiento de Madrid




